
TRES MIL AÑOS EN EL VALLE DE OAXACA 
UN ESTUDIO REGIONAL DE ASENTAMIENTOS 

PREHISPANICOS * 

En 1980 se completó la última etapa de un programa de 
reconocimientoitoi., superficiales en el Vaiie de Oaxaea. Equipos 
de arqueólogos entrenados en la secuencia arqueológica de 
Oaxaca han examinado toda la superficie actual del Vaile, 
un área de unos 21,000 kiilómetros cuadrados (figura 1). 
Se registraron sistemáticamente observaciones sobre la loca- 
lización y extensión de cada sitio antiguo en cada fase ar- 
queológica sobre el medio ambiente, recursos y restos arqueo- 
lógicos así como artefactos y arquitectura. Actualmente se 
conocen más de 6,300 sitios arqueológicos en el Vdle 
de Oaxaca. 

El tamaño de la región estudiada, el número de sitios Y 
particularmente la infonnacih sistemática sobre la distri- 
bución de cerámica, obsidiana, montículos y terrazas 'esi- 
denciales, significa que la región del Valle de Oaxaca es hoy 
por hoy una de las regiones mejor conocidas en todo el mundo. 
Nuevas hipótesis pueden ser formuladas sobre esta nueva 
base. E n  efecto, estudiosos del cambio cultural pueden traba- 
jar por muchos años con los datos del Valle de Oaxaca. 

* Proyetto Valle de T+olulo. Informe final para el Instituto N-* 
cionai de Antropología e Historia, 1982. Departamento de Antmpologia, 
Universidad de Georgia. 
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Aunque no se han agotado las posibilidades para. el anglisis 
- q u e  en realidad son inagotables- nos proponemos aquí 
mostrar los resultados más destacados. 

En este trabajo hemos intentado minimizar la preeenta- 
ción de números y estadísticas. Sin embargo, tenemos la 
obligación y también e1 deseo de representar fielmente 
la complejidad y la escala del mundo de los oaxaqueños 
antiguos. El lector puede dirigirse a las gráficas, tablas y 
mapas anexm, siendo este informe un estudio básicamenta 
geográfico. Los mapas presentan una filtracián de informa- 
ci6n de varias clases e indican s6lo los lugares más impor- 
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tantes por sus actividades, en vez de la confusión de c e n k  
nares de sitios pequeños y grandes. 

La arqueología de Oaxaca ha avanzado notablemente en 
las dos Ültimas décadas, período arbitrario seguramente, 
recordando la carrera de iiifonso Caso, pero, significativo 
porque entonces Ignacio Bernal ya había iniciado el primer 
catálogo de sitios arqueológicos en Oaxaca. Nuestro trabajo 
se ha basa,do en las investigaciones anteriores, y a la vez, 
esperamos que sie puedan 'efinar nuevos estudios y reempla- 
zar el presente. Por la naturaleza (de nuestra investigación su- 
perficial, regional, y enfocada solamente a los cambios ma- 
yores que hacen sus efectos o repercusiones en la escala de 
duracibn arqueológica (Braudél 1970), los datos no hablan 
claramente, ni con certeza absoluta; pero la riqueza y com- 
plejidad de la información que ha cedido el pasado, repetidas 
veces sorprende. Y la verdad es que la realidad es mucho 
más rica, mucho más compleja. Del pasado del Valle de 
Oaxaca podemos dibujar los esbozos generales, los temas 
persistentes, y las transformaciones suficientemente profun- 
das que dejaron sus huel'las en diferentes asentamientos. 
Este dibujo es mucho más complicado que hace diez o veinte 
años, pero esta escena, que es hoy muy compleja, sirve para 
recordarnos mejor que nunca, que cuando se investiga el 
pasado desconocido, seguramente se va a descubrir una cosa 
más difícil, que la hipótesis de trabajo original. Po,r eso, 
nada puede sustituir las investigaciones en el campo, el análi- 
sis y la publicación de los datos. 

La secuencia básica para la cronología del Valle de Oaxaca 
fue elaborada por Caso, Bernal y Acosta hace 30 años 
(Caso, Bernal y Acosta 1967). utilizando la estratigrafía 
de Monte Albán. Bernal (1965) propuso después extender el 
sistema de período de Monte Albán hasta incluir la r e g i h  
circundanbe, en efecto, un esquema del Valle de Oaxaca 1, 11, 
etcétera. Para las épocas preMonte Albán, se puede seguir 
el trabajo de Flannery y sus asociados (Flannery 1970, 
Winter 1972, Drennan 1976). Aquí reproducimos una tabla 
preparada por Robert D. Drennan (en imprenta) y modifi- 
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cada por nosotros, que intenta alinear las fechas de r ad ie  
carbono con las fases cerámicas que hemos utilizado en los 
reconocimientos superficiales (véase la tabla 1). 

En las primeras temporadas del reconocimiento en Nonte 
Albán fue conveniente crear una lista de tipos cerámicas 
de utilidad en investigaciones de superficie, donde no se 
encuentran vasijas completas o fragmentos grandes, sino 
tepalcates pequeños y erosionados. Basándonos en el trabajo 
de Caso, Berna1 y Acosta y las abundantes colecciones su- 
perficiales de las zonas residenciales de Monte Albán, prepa- 
ramos una lista de tipos "diagnósticos" (apéndice 2 en 
B'lanton 1978). Estos tipos por supuesto no abarcan todas 
las posibilidades tipolOgicas de la cer,Zmica oaxaqueña. Otras 
clasificaciones se deben preparar especialmente para estudios 
funcionales, o para afinar la cronología donde se puedan 

r A ~ 1 . n  1 

LA SECUENCIA ARQUEOLOGICA DEL VALLE DE OAXACA 
-~ 
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efectuar wrtes estratigráficos. Sin embargo, un punto que 
deseamos subrayar es que esta tipología básica, se puede 
aplicar para fines de cronología general a todas partes del 
Valle de Oaxaca. Sirve tanto en Ocotlán como en Tlacolula, 
.como en Monte Rlbán, y fue necesario añadir solamente 
unos pocos tipos nuevos para las áreas estudiadas después 
del reconocimiento de Monte Albán. Existen variedades lo- 
cales, pero generalmente son variedades dentro de un tema 
común. El cajete tallado G-23, del Clásico Temprano, en- 
contrado en San Bartolomé &&lana, tiene , pcas  y delgadas 
líneas incisas, pero inmediatamente se reconoce como la ver- 
.si6n campestre de la vasija decorativa excavada en Monte 
Albán, que merece un dibujo en un tomo científico o artístico. 
Hemos logrado algunos avances en l a  cronologia del valle, 
utilizando las asociaciones entre tipos, pero juzgamos que 
la contribución más importante de los datos de este proyecto 
.será un conocimiento más preciso de variaciones locales, 10 
que resulta de valor fundamental en el refinamiento de las 
.cronologías arqueológicas. 

"Otras conclusiones sobre Ea cerámica 

Señalaremos tres nuevos aspectos de la tipdlogía cerámica, 
que los métodos regionales permiten. Hemos recogido y ana- 
lizado 3,079 colecciones de todas partes del valle y examina- 
mos sin recolectar muchas más. Primeramente, la variación 
local en frecuencias relativas de tipos diagnósticos es im- 
,presionante. La figura 2 muestra la frecuencia en nuestras 
colecciones de un t,ipo bien d'efinido, la cerámica p6licro- 
mada de la última parte de Monte Rlbán V. Ya que este 
tipo es muy destacado y casi siempre lo recolectamos cuando 
,encontramos varios tepalcates policromados, así su ausencia 
.en el mapa indica seguramente unas áreas no muy bien 
provistas de policromía, aunque no carecían de consumidores 
todas las zonas bastante pobladas en esta época. Datos como 
.éstos son valiosos y los estamos haciendo disponibles lo más 
completa y ráp

i

damente wmo es posible. 
Otro a s p e h  de.la cerámica es la tendencia, en casi todas 

las fases, al empobrecimiento de 'las cerámicas en localidades 
económica o políticamente marginadas. Sitios alejados de 
los grandes centros de su época, muchas veces tienen 
'escasa presencia de artefactos, incluso de tepalcates que re 



sulta dificil reeolectarloa. Ademiás, los sitios maigi&os 
tuvieron muy pocas vasijas suntuariia mn d m r u n  y pa 
aso, hace difícil la tarea de encontrar los  tipo^ diagnósticas 
usados para fechar la ocupación. Este fen6men0, wn pocos 
Y pobres artefactos, se repite en las terraza& r e r j d e n a a ~  

Pequeñas Y mal situadas de lo. pueblm y c i u a  
granda. A juzgar por estos datoa, Monte b lbh ,  Jalima, y 
o h  Centros de la nobleza, tením extezlsas zonas de habita- 
ciones pequeñas y pobres, y eran ocupadas unm pocos años 
en vez de siglos. 

Especialistas, wnaeedom de Oaxacs y de la cuaim de 
M6s.b han mencionado el carácter casi inmutable de la wii. 



mica del VAe de Oaxaca. Los períodos y las fases del Valle 
de México muchas veces se conocen por varice tipos, más o 
menos limitadus a una sola época y frecuentemente el com- 
plejo entero cambia de una fase a la siguiente. No puede 
decirse esto de la cerámica de Monte Albán, "índices fósiles" 
encontrados sólo en una faee son relativamente pocos, y 
generalmente consisten en unos motivos decorativas que 
aparecen en un porcentaje muy bajo. En cifras absolutas, 
la mayoría de los tipos continúan dos o tres fases. El cajete 
chico de barro gris (G-36) empieza en Monie Albán IIIA, 
continúa en IIIB, y no desaparece sino hasta Monte Albh  
V. %te tipo abundante r a p m t a  hasta 75% de una CG- 

lección típica. A veces se puede distinguir una ocupación 
del Clhsico Temprano o Posclásico Temprano, utilizando ras- 
gos sutiles y casi inwmunicables de los G-35, p r o  dasearia 
que los antiguos alfareros hubieran sido más respetuosos 
de las necesidades de los arqueólogos modernas. En el caso 
da2 6-36, están loa tipos G-1, G-3, G-3M, G-12, C-1, C-2, 
C-4, C-7, K-1, etcétera. 

Es interesante notar que la secuencia cerámica de O a x m  
es variable en el asp& de la calidad genend. Algunos 
períodos ofrecen una gran variedad de vasijas, bien W a s  
y con rasgos decorativos que muestran la habilidad admi~able 
de sus fabricantes. En cambio durante otras fases domina 10 
ordinario y lo monótono de una alfarería aparenbmente sin 
ideas. No exi& en esto una progresibn evolutiva, ni vernos 
un avance en el arte cerámico desde una etapa primitiva 
hasta una culminacián floreciente. No powue la prjpnera 
fase de Monte Albán se distin8.a. por sus formas y decoración 
imaginativas, disminuye esta calidad en 1 Tardía, pero en 
Monte Albán 11 hay un gran número de tipos de decoración 
cmnpleja, mientras que durante IIIA existe en realidad s6ilo 
un tipo con decoración. Para la fase IIIB-IV la situación es 
peor y el .único mensaje que comunican las vasijas siempre 
grises es "somos iguala". La calidad mejora en Monte 
Albán V, con su policmmo, rojo sobre crema, y mpo* de 
serpientes, aunque la mayona de estas piezas se fabrican 
en forma masiva. 

Nuestros reconocimientos nos ofrecen una explicación p* 
ra esta variabilidad, y a la vez una explicación en la conser- 
vación de las estilos de la cerámica cuando ésta se compara 
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con la de la cuenca de México. La "calidad" relativa ya ex- 
presada se puede representar más objetivamente por medio 
de una medida de "pasos de producción". Vasijas sin elabo- 
ración algunas fueron fabricadas sencillamente, y mientras 
que las decoradas necesitaron más atención y etapas. Se puede 
aproximar este "costo" relativo para cada uno de los tipw de 
una fase. Presentamos una tasa media de los pasos de pro- 
ducción para cada fase de la secuencia Monte Albán en la 
tabla 2, donde se ve que está de acuerdo con la impresión 
subjetiva arriba expresada, y esto es notable puesto que la 
tipología no fue elaborada para este propósito, sino que fue 
destinada a la cronología. 

T m  2 

PROMEDIOS DE LOS PASO6 DE PRODUCCION DE CERAMiGA 

Fms T& t h s  Caietes Ramo 

M A. 1 Temprano 4 4 4.8 3 

M.A. 1 Tardío 4.1 4.5 4 

M.A. 11 5.1 6.5 2 

M.A. IIIA 3.8 4.1 5 

M..& IIIB 2.7 2.9 6 
M.A. 'IV 2.4 2.6 7 

M.A. V 5.1 6.9 1 

Nuestra hipótesis es que la medida de producción varía 
con el grado de control administrativo del Estado sobre Im 
mecanismos de producción y distribuci6n de productm. Par 
el contrario, cuando los fabricantes y mercaderes reisponden 
a demandas diversas, o cuando existe la competencia entre 
varios órganos, cada fabricante trata de atraer compradores 
ofreciendo productos de mayor calidad decorativa. Debemos 
aclarar que tratarnos con rasgos decorativos y no la calidad 
utilitaria de 106 productos. Por supuesto es posible que una 
organización administrada por el Estado pueda producir cosas 
perfectamente adaptadas a sus respectivos usos. Pero es im- 
probable que esta misma organización, sin competencia 
externa, invierta mucha labor en transformar sus objetos 
utilitarios a objetos de lujo o de "anuncio comercial". 



Más adelante explicaremos detdadamente la historia de 
las condiciones swides en el área de estudio, pero por ahora, 
podemos decir que las expectativas de hipótesis se confir- 
man, con esta modificación sorprendente y significante: El 
control administrativo puede venir no solamente del nivel 
más alto, en este easo Monte Albán mismo, sino también 
de sus centros secundarios situados en las áreas rurales del 
valle. Monte Albán 1 Temprano, era la fase de los pasos 
iniciales de la confederación del valle, y el astado todavía no 
tenía el poder para efectuar grandes! modificaciones en la 
situación de comunidades en el campo ni en la fabricación e 
intercambio de productos, y esto se refleja en la calidad 
artística de la cerámica. Monte Albán 1 Tardía, IIIA, IIIB, 
y iV eran siglos de integración política, encabezada por 
Monte Albán en todas las fases, excepto Monte Albán IV. El 
poder sobre asuntos l d e s  quedaba en lar, manos de élites 
en los centros secundarios en IIIA. En el eclipse de Monte 
Albán N los centros secundarios adquirirían poder. Mon- 
te Albán 11, un período de menos integración política del 
valle, tiene un complejo de cerámica bastante elaborada 
Finalmente, en la última E!- prehispánica, se observa una 
fragmentación política y a la vez un gran florecimiento 
comercial caracterizado por un v(r1umen significativo de in- 
tercambio que cruzaba fronteras políticas. Debió de ser una 
era ben6fica para 10s dfareros independientes, cuyos talleres 
encontramos generalmente lejos de los centros administra- 
tivos. En efecto, la situación geográfica de los talleres de 
alfarería que hemos identificado -muestra que sí eeitán l w -  
lizados en centros importantes, o lejos de ellos- tiende a 
confirmarse la hipótesis que se puede ver en los mapas de 
las fases individuales. 

Si tiene razón el argumento que estamos proponiendo, 
esto explicaría el mencionado fenómeno del cowrvadurisrno 
en la cerámica del VaUe de Oaxaca, acompañado con la de '!a 
cuenca de México. La estabilidad de la primera indicaría, 
en general, más control político sobre la fabricación y dis- 
tribución de productos en Oaxaca que en M6xico. En México 
suponemos, había más énfasis en el mercado u otros meea- 
nismos fuera de lb administración política. Es notable la 
i m m c i a  comercial de Teotihuacan, por ejemplo, cuyo 

wmercial jamás tuvo ninguna ciudad en el Valle de 
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Oaxaca. Puesto que la región del V a k  de Oaxaca era m& 
chica, más limitada y sin rivales importantes en los contor- 
nos inmediatos, debería ser más fácil inyectar la presencia 
del estado arcaico en cada rama de la actividad social. 

En los trabajos de reconocimiento regional que h a -  
llevado a cabo, nos hemos dado cuenta de la imposibilidad 
práctica de obtener muestras de tepalcates suficientemente 
cuantiosas para propósitos de estudios funcionrules. Nuestro 
objetivo principal en el programa de recolección de tepalca- 
tes era fechar asentarnientos. No obstante, en los párrafos 
anteriores argüimos que las colecciones ya obtenidas van 
miLs allá de la cronología, y se sugieren algunas relaciones 
econ0micas. Hablamos primero de diferencias geogriifieas en 
factores de producción, distribución y consumo; segundo 
presentamos indicios de h a l i d a d  económica y finalmen- 
te de la relación cambiante entre la administración política y 
las instituciones directamente responsables de la producción 
e intercambio de bienes. Si nuestras investigaciones prelimi- 
nares ofrecieron indicios de este carácter, se prwume que 
estudios más especializados podrán ilustrar aún m& sobre 
estos importantes aspectos. 

Los p e W s  Pa.i&ndio y Arcaico 

Se sabe que el Valle de Oaxaca fue ocupado por los 40- 
res recoledores de estos períodos, debido a los estudios de 
Lorenzo y Messmaeher (1966), Flannery (1970) y otros. 
A diferencia de lo que ocurre con etapas posteriores este 
estudio no contribuye mucho al conocimiento de esta larga 
era principalmente por problemas de erosión y deposición, 
deficiencias en el conoeidemto de los complejos Iíciitos ne- 
cesarios para evaluar fechas relativas y la desafortunada 
presencia de ocupaciones posteriores (que a veces utilizaron 
los materiales Iíticos). Creemos que en el futuro deben ser 
empleados otros métodos, específicamente proyectados para 
sitios liticos. 

Podemos informar los siguientes datos: Encontramos una 
punta de pedernal acanalada, seguramente hecha y perdida 
durante la Epoca Paleoindia. Esta, se encontró aislada, muy 
cerca del río Salado, en San Juan Guelavia en el Valle de 
Tlacolula. Probablemente hace 10,000 años esta área estaba 
cubierta por un bosque de mezquites. No obser~amos indiuus 
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de campamento en ningiín lugar cercano y solamente se 
puede concluir que hay una presencia muy temprana en esta 
Zona. 

Se han encontrado de vez en cuando, puntas de proyectil 
y a veces otros artefactos de tipos arcaicos en sitios cerá- 
micos. También estos lugares debieron ser favorables para el 
asentamiento de cazadoresJrecolectores, pero es imposible 
averiguar si existen dephitos precer6micos intactos. Se pre- 
servan extensos sitios arcaicos en Etla (Alemán), y alrededor 
de Tlawlula, Mahtlán y Mitla. Gheo Shih, un sitio arcaico 
explorado por Hole (Flannery 1970), es una parte de un 
á m  con gran dispersión de materiales líticos (los cuales 
deben pertenecer en su mayoría al Arcaico) I d i z a d o  al 
poniente del pueblo actual de Mitla. Esta área situada junto 
a canteras explotadas en la antigüedad, un río permanente, Y 
bosques productores de frutas de cactus y mezquites, sin 
duda atrajeron repetidamente bandas de cazadores/reeolec- 
tures -y es difícil pensar que las mismas condiciones' o 
mejores -no ae pudieran encontrar en varias partes del 
valle. Paseee que solamente un accidente de la geomorfología 
nos da idea de una concentración oriente del Valle de 
Tlacoliila. 

En Oaxaca la etapa formativa temprana y la primera parte 
de la formativa media se divide en las fases T i m s  Lar- 
gas, San José y Guadalupe. Lo que se sabe de la sociedad 
antigua de estas fases está basado principalmente en las 
investigaciones anteriores y esto se confirma en nuestros 
estudios. Hemas encontrado almnm sikios nuevos, pero éstos 
no cambian la idea general de la sociedad formativa que fue 
expresada en The Early Mesoamericam Vilhge (Flannery 
1976), y otras publicaciones (Winter 1972, Drennan 1976, 
Whalen 1981). 

La poBlación h t a l  del valle no era muy numerosa, apa- 
recen res& de la fase Tierras Lxrgas, los cuales son caracte- 
rísticos, sobre un total de 14 hectáreas y entre 23 sitios. Se 
puede ofrecer una aproximación del número de habitantes, 
utilizando generalmente en el Valle de Oaxaca una densidad 
de 10-25 personas por hectárea ocupada, modificando la den- 
sidad para corresponder con condiciones locales. En las fases 
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de Monte Albán, por ejemplo, podemos contar las terrazas 
residenciales en muchos sitios y esta resulta en una demidad 
elevada. Pensamos que la poblaeión total del valle en Tierras 
Largas era solmente entre 250 y 500 personm. Estaa fi- 
guras crecen a 1500-2500 en la fase San José, época cuando 
aquí, en Tabasco y muchas otras partes, ocuniiói e! @tableci- 
miento de la sociedad de rango mesoamericana, con sus arreos 
de lujo, los estilos "olmecas", los ritos y la ih log ía  a s e  
ciada. Tanto los recanocimientos como las exeavacionea mues- 
tran la continuidad en asentamientos entre Tierras Largas 
y San José y esto yporta la idea del desarrollo de la miedad 
política como un proceso largo y de evolución. 

Un poco enigmática parece la fase Guadalupe de la, etapa 
formativa media. Se le conoce muy bien en el Valle de Ebla 
donde estamos seguros de la mayor parte de los sitias. El 
problema aparece con la identifieaci6n de ocupaciones de la 
fase GuadaJupe en Tlacolula y el Valle Grande, a causa 
primeramente de la escssez de sitios y en seguida por la muy 
baja frecuencia de los diagnósticos tipicos de la fase Guada- 
lupe, por ejemplo, los motivos raspados en las ollas. Mientras 
esta duda se resuelve, podemos decir que posiMemente la 
población del Valle de Oaxaca no creció significativamente 
entre las fases San José y Guadalupe y probablemente que- 
dó dentro de límites semejantes a los de San José. 

Aquí presentamos los datos sobre San José Mogote, sin 
duda el centro más importante -verdaderamente el único 
emtm-, durante estas tres fases. Observamos 1k presencia 
de la cerámica de cada una de las fases sobre distintos lu- 
gares dentro de la zona de San José Mogote. Hay que tener 
presente que este es uno de los sitias más complicados del 
vdle, con una historia larga, de construcciones monumenta- 
les y renovaciones atrevidas. Sin duda grandas cantidades 
de relleno y basura fueron trasladadas, en repetidas ocasio- 
nes. Los mapas que hemos preparado de las distribuciones 
superficiales tendrán que compararse cuidadosamente con las 
pruebas y wcavaciones extensas. El reconocilniento nos ofre- 
ce una serie de cuadros del sitio, empezando con una co- 
munidad dispersa, casi una ranchería, en Tierras Largas. 
Luego en San José y Guadalupe las distintas partes se funden 
en una entidad más granda y densa. Artefactos de la fase 
San José tienen las frecuencias más altas de las tres épocas. 



En San Jos6 Mogote observamos una impresionante densi- 
dad de obsidiana en relación a o t m  sitios en el valle, sin 
embargo, todavía no es posibke asociar la obsidiana ean una 
faae en particular. 

San José Mogote probablemente albergaba el 89% de la 
poblaei6n del valle en la fase Tierras Largas, el resto de los 
habitank vivían en aldeas pequeñas de más o menos una 
heotárea, la mayoría de ellas cerca de Etla, a menos de un 
día de viaje redondo andando desde su centro m$& importante. 
Luego aldeas de la fase San José se fundaron en Tlaco- 
lula y el Valle Grande pero todavía Etla experimentaba los 
incrementos absolutos más pesados. El 7f% de la población 
vivia en San Joeé Mogote durante la fase San José y 68%, 
casll la misma, en la fase Guadalupe. 

No as necesario mucho espacio para mencionar el patrón 
muy sencillo de la jerarquía de asentarnientos. En el nivel 1, 
San José Mogote; todos loa otros sitios en nivel 11, de loa 
cuales el más grande no medía más de dos heettbas. CIara- 
mente no tenemos aquí uno de los sistemas urbanos de 
''primacía" de los geógrafos, sino un sistema con un solo eje. 

La fase Rosario: se compliccl la orgdzación 

El mapa (figura 3) muestra todos los sitios Id izados  
por el reconocimiento (algunos sitios cercanos entre si han 
sido combinados). Es notable el incremento en la escala demo- 
gráfica del sistema. Aunque parece ser que la fase fue 
relativamente corta, en general hay pocas dificuitadea en la 
identificación de sus restos en el campo. Encontramos sus 
diagnósticos, muchos en ocasiones, en sitios grandes y tam- 
bién en aldeas o c w s  aisladas en los rincones del valle. 

Típicamente los sitios de la fase Roaario están situados 
em las lomas bajas, en las riberas de arroyos con agua 
durante todo el año. De ninguna manera meremos decir 
que todos los lugares con esta8 condiciones fueron ocupados, 
imposible con esta población tan baja. La mejor imagen, 
tal vez, sea una frontera silvestm con un patrón de ranchos 

' chicos, cada uno separado por dos o tres kiimetrar de su 
vecino. 

San J d  Mogote no cae de su posición privilegiada. 
Sabemos que allí vivían caciques podemos, quianes hicieron 
traer bloques pesadísimos de piedra para edificar estructuras 
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h, en la fase San José. Creemos que el &ea de habita- 
ciones no era tan extensa en Rosario, tail v a  la mitad de 
lo que era en la fase San José. La disminución en el área 
medida de la superficie con mtos  de esta fase Rosario y 
en la densidad relativa de cerámica, desde San José y Gua- 
Wupe debe ser significativa, aun cuando se considera la 
discusión mencionada en la sección previa. Había establecido 
0i el valle, que no hemos visto antes, una serie de distintas 
clases de pueblitos, de extensión intermedia entre San José 
Mogote y la aldea, el asentamiento típico. Conocemos cuatro 
sitgos (además de San José) con indicios de edificios, pú- 
blicos fechados a la fase Rosario, además de Santo Domingo 
Tomaltepec (el sitio en N13Ell) se ha excavado parta de un 
edificio público de 3 metros de altura (Whalen 1981 :64-67). 
En el mapa marcamos otros sitios que tienen montículos con 
diagnósticos de Roaario en superficie, pero los edificios 
pudieran corresponder a épocas posteriores. También los 
sitios de arquitectura de Rosario tienden a ser un poco más 
eartensos que  la^ aldeas sin montículos. 

La significación de esto se aprecis mejor con una ins- 
pección del mapa (figura 3). Lo m& obvio de todo es una 
división espacial entre Etla y el resto de los asentamienh, 
y la aparente diferencia en la densidad y sin duda la orga- 
nización &al de las dos partes. Se puede ver además una 
zona no habitada entre el Valle de Tlacdula y la rama 
meridional del valle. Por las razones arriba mencionadas, 
comideramos que el valle debió de haber sk?o un s i h a  iibite- 
-1; pero por otro lado, en una escala más fina, se aprechn 
divisiones y diferencias en la organización entre las sub- 
unidades. 

En seguida describiremos estos subsistemas. Etla, el 
denso, tiene su capitd en el centro de %a agrupación. En 
cada extremo del valle está localizado un sitio (al norte 
Huitzo, al sur Tierras Largas) con grandes platafomm 
probablemente construidas durante esta fase. Cada uno de 
los otros subsistemas tienen su centro (Val'le Grande en San 
Martín Tiicajete, Tlacolula en Yegüih), y los dos centros 
tienen estructuras de Rosario. En v a  de platafomm am- 
plias, éstas consisten en plazas cuadrangulaw, rodeadas m 
montículos. En el caso de Yegüih, Peterson y Lind, quien= 
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amablemente nos han proporcionado los datos, encontraron 
cerámica de Rosario encima de ocho montículos. 

Nuestra i d a  de la región durante la fase Rosario, tentati- 
vamente consiste en tres subsisDemas, de los cuales E'da es 
el dominante. No obstante, para asuntos Jacales y tal vez en 
otros asuntos extrarregionales, los subsistemas retienen un 
grado de autonomía. La situacion relativa db los centros de 
Tlacolula y el Valle Grande, indican que se comunicairon tanto 
entre sí como con San José y la existenck de grandes mnas 
no ocupadas entre los valles apoya la i d a  de la autonomía. 

Mmte AAEbán 1 Tmpm1~0: nueva mwfederanón, w a  &tal 

Consideramos c o n v e n i d  ofrecer una explicación de nuestra 
modo de representar las clases de asentarnientos en los ma- 
pas. Para cada fase tratanos de dlasifieas los sitios en eérmi- 
nos de sus grados de población aproximada y el tamaño o 
volurnen de cualquier arquitectura en forma de montículo. 
En el primer caso, las aproximaciones de población se basan 
principalmente en la extensión superficial, luego en ciertas 
modificaciones que tienen que ver con la densidad habitacio- 
nal, por ejemplo, las terrazas residenciales. Generalmente 
usamm la cifra de 10-25 personas por hectárea, y para f a  
cilitar al análisis, calculamos la tasa media. En el caso del 
volumen total de los montículos, nos enfrentamos con la impo- 
sibilidad de medir las estructuras pertenecientes a una fase 
por indicios superficiales. No obstante, parece útil sugerir 
la importancia relativa de las edificaciones públicas, y puesto 
que Cenemos colecciones, notas de observaciones, etcétera, nos 
interesa dar a4gunas aproximaciones. Nuestros colwgas arqueb- 
logos sabrán que esta dase de cifras no son verdadas eternas. 

Para cada fase, separadamente, arreglamos los sitios por 
orden de sus poblaciones y luego, por sus volúmenes de cons- 
trucción. Tratamos de dividir las lisitas de acuerdo con 
"grupos natural=", pensando que tal vez las clases que resul- 
taran hubieran tenido alguna significación. 

El mundo antiguo de Oaxaca es especialmente populoso 
en Monte Albán 1 Temprano, aunque el orecimiento es des- 
igual (figura 4). El suceso demográfico de más importancia 
es la fundación súbita, del nuevo centro "urbano" Monte 
Albán, el cual concentra la tercera parte de la población 
tatál. Se ven incrementos demográficos en la zona circundante 



de Monte Albán, y en las mismas capitales de los s u b s i i  
mas de la época previa, aunque San Martfn Tilcajete no 
crece tanto como Yegüih, en Tlamlula. 

Alrededoi. de 20% de los sitios se localizan en la zona de 
tierras aluviosas; los demás generalmente se encuentran 
en las lomas bajas. Nuestros análisis del potencial agríeola 
muestran que la mayoría de los sitios que son aldeas o 
ranchos aislados se localizan cerca de los mejorea recursos 
de tierras y agua. En las áreas reconocidas en 1980 (Tlaccr- 
lula, Ocotlán y Etla), el 80 a 90% de los sitios tienen menos 
de 50 habitantes. En Ocotlán y Tlacolula solamente dos 
sitios tienen poblaciones mayores de 170 personas. En cam- 
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bio, dentro los límites de 8 a 25 k i l h e t m  de Monte Al& 
existen nueve sitios de más de 170 personas. Ocotlán, a 30 
kilbetros de Monta Al& y una de las w w  m% arentea 
de recursos hidráulicos en Monte Albáh 1, como a n h ,  es ei 
área del valle más subdesarrollada. Hay que recordar, no obs- 
tante, que cwi las mismas condiciones de aislamiento y falta 
de agua ocurren en Tlaco!uh, que tiene más de 2,000 habi- 
tantes. 

En el mapa se ven los símbolos G, C, K que mpresentan 
talleres de alfarería de las tres clases principdes de barro. 
Todos se localizan en pueblos o ddeas en Etla y el Vdle 
Grande. El símbolo M, en el cuadro N7E6, marca el lugar 
que hemos identificado tentativamente como una plaza de 
mercado. Consiste en una loma baja, nivelada en la cima, 
con varios montículos que forman una agrupación suelta y 
abierta. Alrededor se encuentran restos de actividades que 
utilizaban materiales Iíticos e indicios de la fabricacian de la 
lozs de barro café. Claro que el sitio mereee más atención, 
y es internante anotar que su ocupación continúa en la 
segunda mitad de Monte Albán 1, pero dwsaparece despub, 
en h reorganización de Monte Albh 11. 

En suma, creemos que los cambios entre Rosario y Monte 
Albán 1 Temprano se deben a la fundación del nuevo m t r o ,  
Monte Albán, que causó la mejor integración económica y 
administrativa del valle. En este aspecto participan activa- 
mente EMa y el Valle Grande, y se estimulan incrementos 
demográficos y actividades econ6micas. Vemos a la vez mayor 
producción de alimentas básicos, para 4 abastecimiento de 
la ciudad y producción especializada de artículos. Miientras 
que Tlacolula experimenta el mismo crecimiento demográfico 
(iestas aumentos no se confinan al Valle de Oaxaca, sino 
que se experimentan en la mayor parte de Mesoamérica) sus 
ligas con el sistema regional encabezado por Monte Albán 
son bajas, en comparación con Etla y 61 Valle Grande. Existe 
una separación espacial entre Tlacolula y el distrito de Monte 
A%&n y ésta ha persistido desde las fases iniciales, y va a 
persistir hasta la conquista hispánica. 

Monte A l b h  I Tardéo: aumenta e2 poder & Monte ALbh 

Monte Albán domina el sistema regional en mayor grado 
durante la fase Monte Al& 1 Tardío. La capital m a 



17,000 habitantes, nueve veces el tamaño de San José Mo- 
gote, el centro del segundo rango. La cerámica es unifonne 
en todo el vafle. Los mismos centros secundarios, que errad 
capitales de les sistemas semiautónomos, mantienen sus p+ 
siciones, ahora como centros administrativos de Monte Albb.  
Estos pueblas albergan grandes poblaciones, que constituyen 
tres de los cinco sitios en la segunda clase demográfica ( l a  
otros dos se sitúan en la margen del Valle de Etla, fenbmeno 
al que nos referiremos más tarde). Los tres (San José 
Mogote, Yegllih y San Martín Tileajete) tienen edidioios 
públicos grandes, distribuidos en grupos formaJes. 

No obstante otros sitios importantes con impresionantes 
v d ú m e ~  de construcción y arquitectura formal (general- 
mente, una ~ l a z a  cerrada por cuatro montículos), se encuen- 
tran aparte de los c e n t m  administrativos principies, es- 
pecialmente en las zonas más desarrolladas del valle, Etla 
y el VVle Grande. Estos sitios tal vez administren subterri- 
torios, y se puede imaginar un tercero o hasta un cuarto 
nivel en la jerarquía política. Por ejemplo, San Agustín 
de las Juntas (NllE7),  con 400-750 habitantes, 10,600 mS 
volumen de construcción, una plaza formal, representa un 
siQo del tercer nivel, mientras que Praxedis de Guerrero 
(N2E10) puede ser un sitio pequeño de cuarto nivel con 
aproximadamente 100 habitantes, con un volumen de cons- 
trucción entre 1,000 y 5,000 ma y una plaza abierta. 

Ya en Monte Albán 1 Tardío se nota una preocupacihn 
por la frontera del valle. En el mapa (figura 5) se repre- 
sentan con un triángulo sólido las sitias que tienen plazas 
cerradas por cuatro montículos y el lector puede ver cuántoa 
triángulos se sitúan en las márgenes del valle. También en 
Etla y Ocotlán las fronteras tienen algunos de los sitios 
nucleares m á s  grandes. En este momento no podemos deucri- 
bir exactamente una amenaza del exterior, quizá de las regio- 
nes no conocidas muy bien arqueológicamente. No sabemos 
mucho <Ee la extensión del poder de Monte Albán fuera del 
valle, ni si la amenaza fue militar o económica. Sin embargo, 
al parecer algo causa un desenvolvimiento fuera de lo normal 
en las fronteras, que se aprecia en esta fase, pero mucho 
mejor en Monte Albán 11 y IIIA. Hay que tener en mente los 
cautivos en "hs  Danzantes", y la muralla defensiva de Monte 
Albán, ambos fechados en Monte Aibhn II-1. 
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lOUY. 'mo imuia~romuy . -  

Los distritos de los siglos previos continúan más o menos 
como antes. Etla crece bastante, así como el Valle Grande. 
Es interesante que algunos sitios, con arquitectura formal, no 
obstante estar eni el 'alle de Tlacolula, sin duda pertenew 
n San Martín Tilcajete y al Valle Grande. Un sitio de 
tipo localizado en el cuadro N9E9 consislte en un pueblo de 
terrazas residenciales, localizado sobre una cumbre i n x m  
sible con alto grado defensivo. Es posible que en ocasiona 
los miembros de la asociaciijh de Monte Albán hay= tenido 
diferencias. 



Alrededor de Cuilapan (N10E6) y San Luis Beltrb 
(N13E8), en zonas casi no habitadas antes, ae establecen 
nuevas colonias. E& Are= consistem en lomas bajas, gene- 
ralmemte adecuadas para agricultura de productores pequ0. 
ños. En los dos casos mencionados hay nuevos mtm 
administrativos. La falta de continuidad tradicional, y su 
proximidad a Monte Albán sugieren que puedan ser distri- 
tos nuevos, creados por Monte Albán para resolver el pro- 
blema alimentario de la población de la ciudad. También, el 
distrito centro, que incluye los contornos de Monte Albán, 
time varios miles de habitantea, una cifra que representa 
un incremento suskncial sobre e1 nivel de la fase previa. La 
falta de centros adminiatrstivos en el área central sugiere 
que los asuntos del área se resuelven en Monte Albán mismo. 
Nuestro an&liBis muestra #a posibilidad de que los habitantes 
de la ciudad no sean agricultores, el abastecimiento de la 
ciudad ea posible gracias a la3 superzívit producidos por la 
gente rural. En esto, los distritos nuevos de Cuilapan y San 
Iiuis Beltrán, junto wn el distrito centro, aon muy impor- 
tantes. Pareee ser que Etla y el Valle Grande contribuían, 
pero la importancia de Tlacolula como fiel tributario de maíz 
parece menos probable. 

Para concluir esta sección, podemos indicar nuevamente 
que el crecimiento absoluto de la capital se d e j a  en toda la 
economía y en el patrón de asentamiento del vdle. Persisten 
indicios de un sistema de mercado, pero parece que esto 
opera entre los intersticios de la economía y no constituye 
su fundamento. El problema básico de la economía es la 
provisión de productos a la ciudad. 

Si Monte Albán y sus 17,000 habitantes se ve como un 
parhito sobre la sociedad del valle, ¿por qué existe? La res- 
puesta tiene que ver wn las fronteras de la regibn y la  
 elación con las otras regiones de Mesoamérica. Individual- 
mente, los subsistemas son demasiado pequeños para la com- 
petencia interregionel. Se necesita una capf'tal, un lugar de 
personajes, tradiciones, dioses, templos, reliquias y símbolos 
que funcionen para impresionar en la escala mesoamericana. 
No necesitamos explicar mucho las ventajas de cooperación 
regional para asuntos militares y diplomáticos. Para esto, 
pensamos, existe Monte Albán : d mantenimiento de la región 
del Valle de Oaxaca, como unidad integral y competidor 
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respetable contra otras regiones en la escena mesoamericana. 
A este hecho se debe o se puede relacionar el aumento de 
poder de Monte Albán y la élite regional. 

Monte Albán II:  un periodo de menos integraeiún 

Durante los tres o cuatro siglos de Monte Albán 11 la 
organización parece menos centralizada que en la época ante- 
rior. Esta es la tendencia general, aunque las relaciones 
entre Monte Albán y los otros subsistemas en realidad vaci- 
laban probablemente, entre integración y coordinación en 
asuntos extraterritoriales, independencia y hasta la enenh- 
tad mutua. Lo que vemos tras la duración arqu~016gica, as 
menos integración en I-elaci6n a Monte Albán 1 Tardío y 
Monte Albán IIIA y IIIB. El período es semejante al Post- 
clásico, pero la región todavía soporta una so'h ciudad prin- 
cipal, la más rica de todas. 

El patrón gemeral de asentamiento en la región (figura 6), 
consiste en una población de alrededor de 41,000 habitantes, 
Unos 14,000 vivían en Monte Albán, 6,000 en Etla, 13,000 
en !Racolula, 1,500 en Ocotlán y 6,000 en el Valle Granda. E8 
área central alrededor de Monte Albán, casi se abandona, 
no obstante haber sido muy importante para Monte Albán en 
la fase previa. A semejanza de la fase Rosario, generd- 
mente los sitios habitacionales se encuentran en las lomas. 
En las áreas de Tlacolula, Ocotlán y Etla, por ejemplo, 82% 
de los sitios se localizan en las lomas y sólo 18% en el 
aluvión. 

En Monte Albán 11, la población decrece: es 9,000 menos 
que la tasa media de Monte Albán 1 Tardío (3,500 menos en 
Monte Albán, 6,000 menos en el valle; números que dmues- 
tran que las pérdidas son proporcionales). Durante Monte 
Albán 11, la mayoría de las familias vivían en pueVlos de 
más de 500 habitantes. Descontando Monte Albán, aproxi- 
madamente 30% de la población vivía en pueblos de m& 
de 500 habitantes. Etla es el distrito con el mayor número 
de pueblos grandes y el Valle Grande es el que tiene más 
características rurales, con solamente un centro grande de 
casi 1,000 habitantes. 

Respecto a los distritos y sus centros administrativos, 
éstos continúan desde el período anterior con poca  cambios. 
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Se define mejor el minisistema (N13E9) como unidad inde- 
pendiente, y aumenta el volumen total de construcción y 
grupos formales en uso durante Monte Albán 11. Su centro 
principal se mueve al oriente, desde San Luis Beltrán a 
Tlalixtac. También se mueven las capitales del Valle Grande 
y Tlacolula. Mueven el centro de San Martín Tilcajete 
desde su 'lugar en las lomas bajas, a un cerro 400 metros 
arriba del piso dei valle y dos kilóanetros m&s cerca de 
Monte Albán. En Tlacolula, el sitio de mayor importancia 
es Dainzú (N11E11) defendible también y mejor localizado 
que Yegüih para interaccionar wn los otros subsistemas. 

En el mapa de esta fase (figura 6) se ven otra vez los 
sitios utilizados para wntrolar las fronteras, especialmente 
al norte. De los 39 sitios que tienen plazas cerradas por 
grupos de cuatro montículos, 21 se cuentan en los límites. 
La distribución de juegos de pelota fechables a esta fase es 
muy interesante, y tal vez informa de Mas funciones de esta 
institución, profundamente m e s o a m e r i u  en los sistemas 
cutturalea mi el mapa se representan los juegos de pelota 
con triángulos invertidos. Loalbamos 16, de los cuales 11 
están en las fronteras. Casi todas las canchas en sitios fron- 
terizos se encuentran cerca de grupos arquitedónicos fonmies 
que interpretamos como espacios administrativos, y Y las 
otras canchas no fronterizas se encuentran en centras pro- 
minentes. Esto tal vez indica que las mismas personas que 
tienen la raspomabilidad de asuntos administrativos y del 
mantenimiento de límites territoriales, también participan 
en di juego. Dad- los temas militares de las estelas que 
muestran jugadores los que se ven en el Dainzú de esta Bpo- 
ca, sería posible imaginar entre otras cosse, la competencia 
inWIite, que funcionaba como en los tornwa medievales, 
para el reoreo, control y adiestramiento de las tropas. 

Por va~ias  razones pensamos que en la organización re- 
gional falta el carácter centralizado e integrado que tenía 
antes, por supuesto no se habla de una colección de sociedades, 
una en cada rama del valle, que no tienen nada que ver 
la una con la otra. Al fin y al cabo, lirs partes se interac- 
donan y se asemejan más la una a la otra que en ninguna 
otra región fuera del valle, y entre los varios distritus, el de 
Monta Al& todavía es el principal. Siu embargo, datos 



que describimos en 109 párrafos b i e n t e s  muestran menos 
integración. 

En contraste con 6épocas previas, en Monte Albán 11 
existen varisdades distintas subregionalea en la aer&mica, 
específicamente, entre lea tipos decorados. El A-7, muy común 
en el Valle Grande, es raro en Etla; mientras que 1% varias 
clases de eajetes de barm cremofyo pintados (C-11, (2-12, por 
ejemplo) son muy frecuentes en Etla, y menos frecuentes 
en Tlacolula, OcotEn y el Valle Grande. Los dos tipos se 
encuentran en Monta Al&. Por su parte, Tiacolula ea el 6ni- 
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co distrito que tiene ei tipo "negro y blanco" y éste es muy 
raro o ausente en Monte Albhn. 

Los monumentos de piedra tallada y ciertos elementos de 
la arquitectura indican que varias actividades importantes 
pueden llevarse a cabo no Únicamente en Monte Albán, sino 
también en los centros secundarios o hasta del tercer nivel. 
Los "Danzantes" de Monte Albán se ven también en Dainzú, 
la capitill del territorio de Tlacolula El montículo "J", una 
de las pocas construcciones nuevas en Monte Albán, tiene su 
copia pentagonal -aunque sea pobre- en Caballlito Blanco, 
un centro de bajo rango. Y hasta la plaza mayor de Monte 
Aibán tratan de duplicarla en San José Mogote. 

Otros aspectos del patrón de asentamiento sugieren la falta 
de internación. Las zonas despobladas entre los varios sub- 
sistemas se notan más arandesque en Monte Alb& 1 Tardío. 
La mayor parte de la población vive en lugares defendibles. 
El mejor ejemplo, por supuesto, es Monte Albh, pero hay 
que mencbnar San Martín Tilcajete, Dainzú, Caballito Blan- 
co, Yagul y los sitios del N14E3, entre o h .  

Un tema persistente en lh prehistoria del Valle de Oaxaca 
es la tensión constante entre loa intereses regionales y meso- 
americanos del grupo élite en Monte Albán, y por otra par- 
te los intereses de élites locales de los distritos en el valle. A 
veces la élite regional domina y se refleja en una región 
centralizada, pero las 6lites locales pueden negar su apoyo a 
Monte Albán y decae éste. En ningún caso son las unas 
o las otras las ganadoras completamente, porque se necesitan 
mutuamente. Las élites tocales requieren una estructura re- 
gional para su mantenimiento en la escena mesoamericana; 
y de las élites locales dependen las éilites de Monte Albán 
para su apoyo económico y sus contribuciones en aventuras 
militares. Monte Albán 11, visto en esta perspectiva, repre 
senita un período de florecimiento de las élites lrrcales; una 
condición que dasaparece por varios siglos, y reaparece 
definitivamente en el Postclásico. 

M m t e  Albán ZIIA: se agranda la región 
Ourrndo comenzamos el programa de reconocimiento en el 
VaUe de Oaxaca, trabajamos en Monte Ki'lbán, Etla y el á k a  
central. Nos preocupamos por el problema de la fase Monte 
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Albán IIIA: ¿Cómo reconocer su cerámica en el campo? 
¿Existe fuera de Monte Albán?, ¿es una fase muy corta? 
Estábamos encontrando muy poco de IIIA, y no supimos 
por que; entonces, en 1977, hicimos el recorrido del Valle 
Grande y empezamos a averiguar la respuesta: La cerámica 
de la fase  la conocimos desde el principio y esto no fue 
problema; la clave consistió en que Etla y el área central 
fueron casi abandonadas durante la fase 111-A, cuando el foca 
de desarrollo estaba en el sur del valle. En efecto, cuando 
hicimos los cálculos del Valle Grande, y recientemente cuan- 
do añadimos los sitios de Owtlán y Tlacolula, el resultado 
fue obvio sin duda, peiw sorprendente. La fme  más desta- 
cada y de mayor desenvolvimiento en la historia de la región 
de Monte Albán, no es el Clásico Tardío, sino el Clásico 
Temprano, Monte Albán IIIA. 

Si la fase más desarrdllada en el Valle de Oaxacs es 
IIIA, ¿cómo explicar el hecho de que Monte Albán dcanza 
su cenit en IIIB? Aquí intentamos dar una respuesta a esta 
interrogante. Anticipándose, es muy claro que todo depende 
del método de estudio regional, no sólo para localizar gran- 
des cantidades de sitios, sino también para averiguar cómo 
trabajan juntos en un sistema integral, centros que no son 
los mismos, y que varían en su naturaleza y función. 

Comenzaremos con la idea de la escala del nuevo sistema 
de IIIA, y la distribución de la población (vease 61 mapa, 
ficgura 7). El valle experimenta un gran incremento demográ- 
fico, de 41,000 en Monte Albán 11 a 115,000 en IIIA. Si este 
crecimiento fuera demasiado grande para el proceso natural 
de incremento en poblaciones humanas, sospecharíamos de 
migraciones al valle como factor, pero la tasa por 200 o 250 
es menor que 0.5 por ciento ( r  =.006), una cifra comprensi- 
ble. Así no podemos concluir definitivamente que la regi6n 
recibía migrantes. 

En cambio, hay translaciones grandes entre las subre- 
giones del Valle. Las fronteras al sur y en Tlacdlula están 
pesadamente colonizadas por primera vez. Monte Albán y 
el Valle Grande crecen también, pero no tan dramáticamente 
como las áreas nuevas. Etla, tan impartante a lo largo de 
toda la secuencia, tiene 6,700 habitantes o 6% del total, 
Otra manera de mostrar los cambios internos, tal vez debidos 
a la migración desde un pueblo a una colonia nueva, es 
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VDYI.  mm -rom u u m r  

examinar la continuidad de la ocupación en sitios de IIIA. 
En el Viille Grande y el área central, solamente 22% de los 
sitios fueron ocupados en la fase previa, Monte Albán 11. 
Es decir, 78% de los sitios son nuevos en IIIA, la mayoría 
de éstos están en el sur, en lo que entonces era la fron- 
tera. En las zonas ya antiguamente habitadas, como el 
norte del Valle Grande, la mayoría de la población vivía 
en asentamientos situados en dl aluvión o en las lomas ba- 
jas, los sitios en las lomas más altas son pequeños. En cam- 
bio, en Tlacolula, una gran proporción de los asentamientos 
(40%) se encuentran en las lomas altas y la montaña, y 
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é s h  tienden a ser máa extensos. De los sitios de más de 600 
habitantes en Tlacolula, 10 de 16 m localizan en las parta 
altas; mientras que en el Valle Grande los números comespon- 
dientes son 5 de 12. De e s h  5, la mayoría están en d sur 
del Vdle Grande el área recientemente dwwrollada. En 
Ocotián también los sitios grandes están localizados en lomas 
arriba del piso del valle (4 de los 6 de más de 500 habitantea). 

Jaliaa, en el cuadro N7E8, repm8enta el extremo de 
esta tendencia, crece de casi nada en Monte A k  11, a 
12,800 habitantes en IIIA, segundo después de Monte Albsn. 
Se sitúa en un cerro 300 metros sobre el piso del vdle, en 
una zona seca, desnivelada y que no ofrece casi ningún 
recurso para el riego. 

La fundación o crecimiento rápido de tanta pueblos nue- 
vos en las partes altas tiene que ver con dos factores. El 
primero consiste en una estrategia agrícola, con el abandono 
de Etla como zona productiva, y la falta de desarrollo en el 
centro del vde,  Monte Albán tiene que dirigirse al sur. Sus 
tributos ahora provienen en parte de los terrenos de riego 
del norte dd Vaile Grande, pero reaimente un superávit 
grande vendría de las áreas extensas de las lomas, por esta 
razón pensamos que entre las zonas fronterizas y Monta 
Albh debieron de existir vínculos fuertea. 

Tenemos además otra causa que explica el crecimiento 
de esta área. La figura 8 muestra la distribución de sitios en 
lomas altas, con terrazas residencides y murallas, éstas son 
buenos candidatos para la categoría de "sitio defensivo", pw 
sus situaciones topográficas, las murailas y los muros de con- 
tención de las terrazas, los cuales presentarían un ob&&do 
formidable a cualquier atacante. Típicamente estos sitios 
son dominados por un complejo de élite, consistiendo en 
varios montículos y plazas de acceso controlado, en la cum- 
bre del derro, que además de sus funciones defensivas, prers- 
taban servicios admindstra.tivos. Se distribuyen en las fronte 
ras del valle y de sus subterritorios, en el sur y no en Eth, 
casi lo opuesto a lo que ocurre en Monte Albáh 11. Es &vio 
que la regulación de movimientos tras la frontera es una 
gran preocupaeiián de la región y explica, en parte, porque 
hay tanta gente en estas áreas liuevas. 

Apa* de estos sitios defensivos/administrativos de la 
frohtera, se nota una gran variabilidad entre los otros cemitros, 



y podemos describir esto gracias a contrastes detectados. 
Jalieza, que ya hemos mencionado, es la nueva capital del 
sur del valle, aunque su población es impresionante, queda 
solamente en el cuarto nivel de volumen de cmtrucción 
pública. Santa In& Yatzeche (N5E6) sí tiene grandes vo- 
lúmenes de construcc;ón, en forma de pirámides rodeando 
plazas formales, pero es probable que no tuviera más que 
1,000 habitantes. Trinidad de Zaachila (N8E6) es notable 
por sus plataformas amplias, muy bajas (menos de tres 
metros) y más parecen ser wnjuntos residenciales que pi- 
rámides o estruc$uras públicas. También en el norte del Valle 
Grande existen tres sitios que tienen tremendas estructuras 
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fechables eu esta fase, incluso grandes grupos formales de 
una plaza cerrada por cuatro mon6ícul~s. Puede, per que 
ésta tuvieran importancia, administrativa, pero están cerca 
el uno del otro y 1os:tres de Monte Albán, y por eso es 
difíc<l imaginarlos como capitales territoriales. : , 

A continu&ción, hay que mencionar los centros en Etla, 
que tal vez solamente existieran para vigilar el tránsito de. 
Etla hacia el norte. En  efecto, 30s sitios restantes en Etla. 
forman una hilera a lo largo de la ruta principal y de otra 
ruta tras la sierra que sale por el paso de San Pablo Etla, 

Curiosamente, la capital del Valle de Tlacolula en Monte. 
Albán 11, se divide en tres partes o barrios distintos, cada' 
una con su agrupación de 'montículos íncluyendo plaza^, 
formales, pero con sus zonas 'residenciales separad& por. 
un espesor de alrededor de 300-400 metros sin habitación. 
Loe "barrios" son Dainzú, Macuilxóchitl, y Tlacochahuaya, 
y juntos, tienen tantos habitantes como Jalieza (más de, 
12,000). 

Monte Albán, se recuerda, todavía' es único, aunque ahora 
no es un centro de primacía (Jalieza tiene más de la mi- 
tad de su población). La plaza mayor de Monte A'lbán es l a  
escena de nuevas construcciones, en la Plataforma Sur. 
Sí se eneuentran estelas en otros centros del valsle, p r o  b 
das m labran en el mismo estilo de Monte Albán, y siguiendo 
a Joyce Marcus (1976, 1980) en Monte Albán hay monu-~ 
mentos indicándonos relaciones pacíficas (¿diplomáticas?)~ 
entre Monte Albán y Teotihuaean. Objetos del esti40 de 'Pea- 
tihuacan 'se hallan en Monte Albán, pero en nuestros estu- 
dios casi no se encuentran en el resto del valle. En suma,. 
Monte Albán sigue proveyendo a la región de algunos ser-. 
vicios claves, que tienen que ver con relaciones extranjeras.. 
No vemos indicios de la involucwción de este alto nivel en los. 
asuntos cotidianos y locales, tales como la producción agrícola 
o la fabricación de productos, la re~ponsab~lidad para coor- 
dinar estas actividades ahora se lleva a cabo en los centros. 
secundarios y terciarios, mejor situados para esta función. 
Se nota que por primera vez Monte Albán no está en el' 
centro demográfico de su región: éste se mueve más cerca 
del eje formado por el paso di~ecto entre Tlmlula y el Vailh 
Grande Ocotlán. En cambio, Monte Albán está bi'en localiza- 
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do para mediar entre su regi6n y I<xs awnecimienh en 
uegionea d norte y al oeste. 

En resumen, empezamos esta descripción de la fase IIIA 
'con la observaci6n sorprendente, por lo menos para n w h ,  
.de que esta ea la fase de máa d-0110 y creeirniento en la 
hktmk del Estado de Monte Albán, ahora sa ve en güneral, 
.cómo fue phble. Más que nunca, el Valle de Oaxaea en 
IIIA es un sistema de partes y subistemas no iguales, dis- 
.tintos en sus organizaciones y funciones, las diferentes zonas 
se utilizan para diversos prop6sitos. El aluvión del Valle 
Grande, en contrasta con E*, =está abandonado excepto por 
d camino mayor. Las fronteras al sur son los especialistas 
-en la agricultura temporai y en las ventajas comerciales 
que a veces se ofrecen a las demás fronteras. Cada una de 

q& regiones tiene distintos requisitos para su organización, 
'por lo cual se deduce, que tiene centros admínistratíhros muy 
diversos en estructura. En Monte Albán IIIA, sin embargo, 
.el sistema regional es mucho m& integrado que en la época 
previa, asto se puede ver en el mapa y también en la cec 
rhica. La integración de relaciones entre las varias partee, 
<del valle sigue siendo una de las tareas de Monte Atbán, con 
estas demandas, y con un sistema de escdla más grande 
,geográfica y demográficamente, al desafío de Teotihwmn, 
responden las 6 l i h  8e Monte Albán con la estrategia de au- 
mentar el poder de la jerarquía del Estado, d o n a n d o  106 
niveles bajos, y r e s e r v ~ o  para la capital regional la coor- 
dinación general de las élitas locales y la diplomacfa inte- 
rregional. 

Nonte Albán IIIB: d h i n u g e  el territorio de la región 

De todos los sitios arqueológicos de Oaxaea, Monte Albán 
es el mejor conocido. Alcanza su mayor tamaiío y esplem 
dor en el Clásico Tardío, Monta Albán IIIB y puesto que la 
construcción de edificios públicos después se interrumpe, 
el Monte Albán que vemos hoy día y que conocemos mejor 
es la ciudad de IIIB. Pero hasta ahora, ningún otro sitio del 
@Iásico Tardío se ha descrito e intentamos corregir Bste 
defecto. 

La población total del Valle decrece desde 115,000 a casi 
79,000 habitantes, pero algunas partes son casi abandona- 
das y otras áreas son ocupadas intensivamente. El mapa 
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de IIIB muestra que la región conrriste: Eth 27,000 habitan- 
tes, el centm 14,000, Monte A l k  22,600 y el Valle Grande 
haata Zaaa?la, cenizo importante de esta era en el cuadro 
N9E6 4,000. Aparte de estas zonas, Tlacolula casi no tiene 
nada fuera de lrlacochahuaya (NllE11) y Santa Cecilia Ja- 
l iaa (NSElO), hay en Ocobláh menos de 200 personas y el 
sur del Valle Grande t ihe  solamente un pueblo de importan- 
cia Tejas de Morelos, (N4E6) (figura 9). 

La carámica de la fase IIIB es uniforme en todas es& 
pai.tes del Valle; la de Santa Cecilia y Tlacochahuaya puede 
haber venido de Etla. El indica de los pasos de producción 



60 ANALES DE ANTBOPOLOG~ 

(descrito en la segunda sección, arriba) muestra poca ener- 
gía dedicada a vasijas l u j m s  Estos datos, junto con la 
e s d a  pequeña del sistema, el número de centros adminis- 
trativos y el crecimiento en importancia de Monte Albán, 
sugieren una región cuyas actividades son dirigidas por e l  
Estado. Parece haber una centralización de gobierno en Mon- 
te Albán y en unos pocos centros secundarios. 

Incluidos en la lista de centros administrativos de IIIB 
están Suchilquitongo (N18E3), Magdalena Apasco (N18E4), 
Tlaltenango (N17,18E4), Santos DegoTIado (N16E6), Loma 
del Trapiche (N15E4,5), San Felipe Tejalapan (N14,15E3), E1 
Mirador (N12,13E3), San Pedro Ixtlahuaca (N12,13E4), Zaa- 
chila y el Cerro de Atzompa, el barrio norte de Monte Albán, 
(N13E5). Otros sitios más chiccs tal vez tengan funciones 
administrativas locales o especializadas. Claramente el lugar 
de más importancia en Etla es Reyes Etla (figura 10) el cual 
describiremos más detalladamente. 

Reyes Etla está situada encima de una loma baja cerca del 
río Atoyac (N16E4), en el centro del distrito de Etla y a unos 
cuatro kilómetros de San Jos6 Mogote; fue por varios siglos un 
pueblito sin distinción alguna. Reyes era ocupado en Monte 
Albán IIIA, y crwe a 2,500 habitantes, en IIIB. Los límites 
del sitio y los montículos probablemente en uso en IIIB se 
dibujan en la figura 10. Los montículos son más grandes que 
el promedio en el Valle de Oaxaca, se ven desde lejos, como 
los de Zaachila. Ocho de ellos miden más de 7 metros de altura, 
y una pirámide alcanza más de 20 metros. En total hay 2 5  
mogotas de m$s de un metro de altura y hay un vdlmen 
total de construcción de 152,000 m=. Considerando que la ma- 
yoría se construyen en una fase, esto representa uno de los. 
programas más ambiciosos en la historia de Oaxaca. Hay una 
cancha de juego de pelota, junto a %a plaza formal de cuatro 
montículos y varios otros tienen plahformas extendidas al 
frente, proveyendo, tal vez, espacio formal para asuntos 
públicas. 

Comparando las figuras 5, 6, 7 y 9, los grandes movi- 
mientos desde una parte del val'le al otro son notables. El 
abandono del sur y la reocupación del centro y Ebla 
es un ejemplo de uno de estos cambios profundos. Hemos 
observado unas tendencias generales en estos movimientos, 
que posiblemente reflejan límites sobre cómo se puede orga- 
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nizar la región en la era precolombina. Esto tiene que ver 
con las "estrategias" posibles para organizar el desarrollo 
de la región. Parece históricamente imposible desarrollar 
todo el valle simultáneamente en una entidad integral Sólo 
pudo desardlar  uno u otro eje principal, siendo astos el 

EtlajMonte Albán, y el paso de Jalieza, que permite inter- 
cambim entre Tlacoluls, Ocatlán, y el Valle Grande, inde- 
pendientemente de Monte Albán. Un resumen breve de los 
mapas previas muestra que nunca desarrollaron los dos ejes 
a la vez. En IIIA, por ejemplo, se aumentaron las conexio- 
nes entre Tlacolula y el sur, pero esto ocurrió cuando Etla era 



marginal. Monte Albán IIIB mueswa todo lo contrario Y 
cambia completamente en Monte Albán IV, la smiente fase. 

Mmzte Albán iV: decas la azctoridcGd de Monte Albúa 

Dados los límites sobre cómo se puede construir el sistema 
regional que acabamos de presentar, uno podría predecir lo 
que pasaría si no funcionara el eje EtlaIMonbe Albán: la ma- 
yoría de la poblaei6n se trasladaría a! sur, y renacería la 
oonexi6n de Jalieza. Esto es precisamente lo que awnke 
en Monte Albán IV (figura 11). Después de una &a fase de 
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ocupación intensiva en Etla, se abandona quedando Única- 
mente una comunidad de avanzada, que recuerda la hilera d e  
wmunidades a lo largo del camino que mantenía el Estado. 
de IIIA. En Monte Albán casan las actividades públicas, 
civiles y ceremoniales y la ciudad, casi abandonada, disminu- 
ye en tamaño y poblaciihn. Con base en la distribución del' 
tipo de cerámica Anaranjada Fina (Altar-Balancán), parece 
que los habitantes restantes viven dentro del muro defensivo, 
y 'la población total es de aproximadamente 4,000 habitantes. 

En cambio, grandes wmunidades se establecen en el sur 
y el oriente. En el sur del Valle Grande, en Tlacolula y en 
Ocofilán hay ocho pueblos de más de 1,600 habitantes y uno. 
de ellos, Jalieza, tiene 16,000. Este se sitúa precisamente en el 
paso entre Tlacolula y el sur del valle, cerca del centro 
demográfico de la región. Por esto, sería fácil suponer que 
las élites de Monte Albán trasladmn su capital a Jaliaa,. 
pero esto es dudoso, en Jalieza falta la monumentalidad de. 
una plaza mayor, palacios, templos y otros edificios públicos. 
La ciudad, en realidad, no esta construida rilrededor de un 
foco centrd, muestra tan sólo algunos edificios cuadrangula- 
res relativamente pequeños y dispersos que interpretamcs como 
palacios de la noMeza, pero aun Mayapán tiene un centm 
más impresionante que Jalieza. Lo que hace de Jalieza un 
lugar importante, es el gran número de terrazas residencia- 
les, que aparentemente se construyeron en poco tiempo y sin 
un plan integral. Hay m indicios de actividades espe- 
cializadas excepto unos "grupos de entrada" de monticuIos 
pequeños y las zonas de élites. Este pueblote bien parece 
ser una colonia paracaidista prehispánica. 

Generalmente el patrón de asentamientos de Monte Albán 
1V comiste en agrupaciones de sitios, que cubren 25-50 km* 
separados por comedores no habitados. Cada foco de habita- 
ción tiene por lo menos un pueblo grande sirviendo de 
cabecera; generalmente, cada cabecera dispone de varios 
montículos grandes y plazas, y los voldmenes de construcción 
son a l h .  Ayoquesco (N2E3), Santa Cruz MKtepec (N5E2), 
San Pedro Mártir (N3,4E8) y El Palmillo (Maktlán, 
N7E17) son modelos de este patrón. El norte del Vane 
Grande, alrededor de Zaachila, al parecer es m& disp- 
Y de menor importancia polititiea La zona más desar ro l la  
es di norte del Vdle de Tlacolula, donde va.riag comuni- 
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dades grandes forman una red bien ligada: Macuilxóehitl 
( N l l E l l ) ,  Lambityew (NlOE13), Santa Ana del Valle 
(NllE14) y Tlacolula (N9E14). En Lambityco, se identi- 
ficaron una plaza de mercado (Peterson 1976) y también en 
Macuilxóchitl, y la mayoría de los pueblos principales mues- 
t ran indicios de actividades comerciales, sin duda, producían 
sal en Lambityeco (Peterson 1976), y cerámica, obsidima, 
y pedernal, por lo menos, en otros pueElos grandes. 

Creemos que cada agrupación de las arriba mencionadas 
fue independiente políticamente y no podemos citar indicios 
d e  que continfie un Estado central. Puede ser que Jaliewr 
opere como centro regional para algunas funciones, pero 
estas actividades fueron tan esporádicas o casuales que no 
han dejado huellas materiales en los asentamientos. La falta 
de autoridad repionail, por supuesto, nos recuerda otras 
áreas en Mesoamérica notable entre ellas la Cuenca de 
México. 

La desintegración del sistema probablemente es acom- 
pañada por competencia económica y militar entre las en- 
tidades territoriales del Valle, porque algunos sitios se  loca- 
lizan sobre cerros defensibles, En todo el Valle Gmnde, 
'área central y Etla, solamente existe un sitio de más de 125 
habitantes en el aluvión o las lomas bajas. Los demb asen- 
m i e n t o s  de más de 125 personas se sitúan en terreno 
más defensible. En el Valle de Oaxaca durante IIIB, menos 
de la mitad de los asentamiento8 grandes (más de 500 ha- 
bitantes) se localizan en elevaciones; en IV, la proporción 
es 59%. Además se puede examinar la eompactación de 
asentamientos como mecanismo de seguridad militar de la 
población. El promedio de la población por sitio en Monte 
Albán IV es 157 personas, mientras que el valor de la misma 
variable es 107 en IIIA, y 125 en IIIB. Finalmente, una 
inspección del mapa muestra zonas no habitadas entre los 
grupos de asentamientos. Todos estos indicios sugieren 
un mundo fragmentado, mal integrado y hanta peligroso. 

Monte Albán V :  integmeión ~ ? a  centralización 

De fa era casi mdilwal de Mank Albán IV nace, len ta  
,mente, el sistema eu'itural tal v a  más floreciente y exitoso 
de toda esta secuencia evolucionaria (a'l menos así nos p 
rece desde el punto de vista arqueológiw). En poco tiempo, 
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hay más poBlación, más sitios, m 2  obsidíana, mejor "ca- 
lidad" como lo definimos antes de la cerámica, y más indi- 
cios de actívidades comercisleg que nunca antes. A la v e  la' 
regiOn parece menos integrada políticamente y por primenr 
vez no existe un gran centro urbano que domine la &Ófi 
(figura 12). 

Hay varias fortalezas, mostrahdo la importancia de la 
guerra entre vecinos del valle, pero el índice que utiifiamoa 
antes, el prom&iio de población por sitio, es el más bajo 
d s d e  Monte Albán 1 Temprano; 67 habitantes por sitio. 
Además, en Monte Aibán V la proporción de Ice em 



elevaciones es menor que en IV y la mayoría de los sitios 
con más de 500 habitantes se localizan en las tierras bajas. 
La guerra entre los pueblos del valle, o contra extranjeros, 
no es del tipo que no permita un patrón de asentamiento 
disperso, y tal vez debemos imaginar actividad militar ge- 
neralmente limitada a las élites y ejércitos no de masas sino 
de menos nummos,  de "profesionales". 
Para nosotros, quienes por años encontramos en el campo 

un sin fin de aldeas y casas aisladas de Monte Albán V, fue 
fácil pensar en esta fase, s610 como una fase de carácter 
rural. De todos modos en el Valle de Oaxaca contamos 1,009 
casas aisladas de Monte Albán V (una cantidad más grande 
que el número total de sitios en todas las f w ,  menas IIIA), 
además de 826 sitios con 9-25 habitantes. A pesar de esto, 
hay que tener presente el hecho de que hay 61 pueblos de 
más de 500 habitantes y que 85,000 pmoaas o sea el 52% 
de la población vive en pueblos de más de 1,500 habitantes. 
La antigua Cuilapan (que combinamos con Monte Albán 
porque el asentamiento as continuo) tiene 13,500 habitantes, 
Macuilxbchitl/Teutit1án tiene 13,800, mientras que hay 10,500 
en Mith Estas cifras son semejantes a estadísticas sacadas 
para Monte Albán IIIA, mostrando el carácter *'urbano" de 
Monte Albán V. 

Nuestro análisis de los mapas que muestra el tamaño y 
forma de todos los sitios en el valle resulta en la identifi- 
c a & ~  de 20 agrupaciones más o menos delimitadas por es- 
pacios no habitados entre agrupaciones vecinas. En contraste 
con Monte Albán IV, astaa zonas no habitadas son astrechas 
(el promedio es 1.2 kilám&os entre los límites de agni- 
padonea adyacentes). Pensamos que estas unidades en g e  
neral son pueblos o territorios independientes que se conocen 
en el siglo XVI. En varios caaos estos Wtes son iguales a 
los linderos de municipios actuales. Por ejeanplo, la zona no 
habitada entre Mitla y Matatlán es p reciaamente donde ahora 
se encuentra la C m  de Mitla y Matstlán, y entre Mitla y 
Tlaeolula, el lindero de Monte Albán V ea el mismo que 
h w  día. 

Esta Bpooa es notable por las actividades comerciales, 
en el mapa se repmentan sitios con indicios de actividades 
especializadas, incluyendo alfarería, produeci6n de cal, talle 
res ifticos y de ohsidiana, y la pmparaci6n de la d. Sólo 
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contamoa ios lugares seguramente fechables a esta fase; 
existen otros -os con ocupaciones en varios períodos que 
no se muestran. Es interesante que muchos de los sitias 
con indicios de producción especializada son pequeños y 
localizados fuera de los pueblos grandes, cerca de los limitas 
de los territorios. Esto se ve claramente en el caso de las 
sitios con mucho pedernal en Tlacolula. Hay 13, pero ni iino 
solo está en el centro de un pueblo grande (se recuerda 
las fases previas, IIIB y IV, cuando actividades semejantes 
se llevaban a cabo en sitios grandes). En Monte Albán V 
estos sitios aparecen cerca de los limites de 'los territorios, 
o aun en el espacio entre dos unidades territoriales. Ejem- 
plos de éstos son los alfareros productores de la ceramica 
G-3M en N9E7, entre Zaachila y Coyotepec, y los t a l l m  
de pedernai de N9El1, localizados en la zona no ocupada 
entre Teitipac y Gudavia. 

Aunque los datos preliminares sobre !a obsidiana no estan 
tota'lmente analizados son muy interesantea. La figura 13 
es el mapa de la diatz4bución de obsidiansr que observa 
mos en el campo, Y se le puede comparar con el mapa prin- 
cipal de Monte Albán V, que muestra los talleres de obsidiana 
conocidos. Puesto que no existen yacimientos de obsidia- 
na cerca del Valle de Oaxaca, cada pedazo fue importado. 
Nuestros "talleres", en consecuencia, son chicos, y contienen 
menor cantidad de desperdicios y restus que los talleres 
encontrados cercanos a las minas. Con todo, la obsidiana 
es m& frecuente en Monte Albán V que en cualquier otro 
período, y no es raro encnntrar hojas de &e material 
tanto en ranchitos como en los pueblos grandes. No parece 
que el uso de la obsidiana se restrinja enteramente a las 
élitea, Tlacolula importa las mayom cantidades de obsidia- 
na, y tiene por lo menos ocho sitios con taller-, tres sitios 
más con talleres se conocen en Ebla, y el mismo número en 
el área central. Cuilapan y Monte Albán tienen varios talle- 
res de obsidiana. En términos de distritos, los siguientes 
tienen por lo menos un taller de obsidiana: Huitzo, Cuilapan, 
Matatián, Mitla, el sur de Tlacolula, Tldixtac y Macuilxó- 
chiC1. 

En Monte Albán V, casi cesa una actividad tradicional 
de la Oaxaa  antigua: la construcción de pir&mides y otras 
edificios monumentales. Hay S1 sitios con índices de volumen 



de construcción de más de 5,000 ma, comparado con 51 si- 
tios en Monte Albán IIIA, aunque las cifras no revelan el 
hecho de que es muy poca la construcción nueva en esta 
fase. Las estructuras antiguas están reocupadas y poco v* 
lumen añaden a ella8 los habitantes de Monte Albán V. Zaa- 
.chila es un buen ejemplo, con su palacio de la famosa tumba 
(Gallegos 1962) situado convenientemente en la cima de un 
montículo cuya construcción fue concluida por lo menos 
*cinco siglos antes. En Etla tambi6n los centros antigum son 
reocupados, pero no estamos seguros de que no construyeran 
nada nuevo durante Monte Albán V. Sin excavaciones la 
única herramienta que podemos ut i l iw es nuestro índiee, 
pero sabemos que es muy imperfecta, especialmente en el 
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easo de Monte Albán V. Cuando se compara la cifra 
de 695,000 m8 de Monte Albán V con la de 1.633,000 de IIIB, 
hay que considerar e.l valor inflado de & última. Los pala- 
cios de Mitla probablemente fueron e o n s t d o s  tempmno en 
la fase, y después de ésto, no podemos señalar otra eansitruc- 
ción monumental en el valle. Parece wer que la nobleza na 
pudo contar con una gran fuerza de labor de tequio. 

Ni siquiera en el as- religioso vemos grandes templos. 
y en esto la sociedad par- tan descentralizada o fragmen- 
tada m o  la admimistración política. Hay indicios de a&- 
vidades rituales, como la obsidhna usada en los autosacrifib 
cios. Existen varios sitios localizados en las cumbres, con 
eatruduras, hojas de obsidiana y mangos de sahumadores. 
los que pudieron ser lugares sagrados, visitados ocasional- 
m& Otros ritos debieron de efectuarse en casa, porque 
frecuentemente se encuentran Pos mismos artafados en con- 
textos domésticos. Pero templos públicos grandes casi nm 
se conocen en el Valle de Oaxaca en Monte Albán V. 

C o n o l h e s  gtmm¿es 

Vamos a sefialar, por medio de proposiciones para concluir, 
&les son los problemas que cualquier sociedad t h e  que 
enfrentar y resolver para habitar g sobrevivir en el Valle 
de Oaxaea. Este punto de vista es sin duda algo de lo que 
puede ofrecer la arqueología regional. Hay que asumir 
que los cambios en la constitución de la región reflejan los 
msultados de la adaptación a nuevas circunstancias. M& 
dológicamente, no tratamos de escribir una etnografíí de 
cada frase, una tarea por demás imposible, sólo intentamos 
utilizar comparaciones y tendencias entre las fases para: 
1) Mostrar la importancia de datos en una fase, no interpre 
tables por si mimos, 2) mostrar la continuiW verdadem 
y 3) señalar los cambios y los procesos de evolución. 

En las divisiones internas de la región y en sus rrlacic+ 
nes con las áreas circundantes, siempre existe la dinamita 
entre sistemas subdemrrollados y desarrollados. La creacián, 
por ejemplo, de nuevos distritos de colonos con el fin de 
abastecer a la metrópoli, por un tiempo remlvió un problema, 
pero por varias razones también se generaba una situación 
inestable y nuevos problemas. La existencia de zonas sub- 
desarrolladas y deeamlladas plantea la dificultad de mante- 
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ner di control de la frmtera, un problema constante durante 
épocas formatilrag del Valle de 0a.xaca. En otros estudios 

arqueológicos e históricos, estos temas de desarrollo, sub- 
de~arr01lo y mantenimiento de límites, también se consi- 
deran actores importantes que influyen en la dirección de la 
evolución regional (Adams 1981, Braudel 1972). 

Entre más se estudia una región, más importante pare- 
cen las relaciones entre ésta y las regiones circunvecinas. 
Aquí no hablamos tanto de u m  región hacia afuera, como 
loa estudios que tratan de interpretar el mundo visto del 
sitio en donde trabaja el autor, ni como los que interpretan 
todo io que pasa en su pequeño mundo como resultado de 
influencias extranjeras. Por el contrario, nos damos cuenta 
de que en la participación de varias sociedades regionales se 
crea y se define un nuevo fenómeno o macrosistema con una 
natudeza m4s grande que la mera suma de las partes. Es 
otro nivel de organiza&, asf como la re&n tiene mayor 
nivel de organización sobre el de la comunidad. Entonoas, 
mientras que la investigación regional nos enseña la impor- 
tancia de las relaciones macrorregionales, no hemos estudiado 
astas relaciones directamente. Todavía se ignora lo que es 
Maoamérica como macrorregión, y su investigación depende 
rb métodos y teorías todavía no inventadag. 

De los factores causales que sí conocemos mejor, esta 
el d i &  entre las éliitas locales y regionales. Esto es a p  
renta en toda la secuencia. En el Postcl4sico las Blites lo- 
cales triunfaron sobjobre la clase que antes dominaba la regi6n 
desde Monte Alb4n. Tal vez mantenían una institución re- 
gional débil en Jalieza durante Monte Albh  IV, pero las 
actividades importantes tenían lugar en los nuevos cen- 
tras como Macuilxóchitl y Lambitywo. En Monte Albán 
V, el centro integrador del valle no existe. ¿Pero c6mo res- 
pondfan los señores independientes a las amenazas del siglo 
xv? Intentaron formar confederaciones rivales, una en el 
oriente del valle (algo misteriosa, pues para esta alianza 
Zaachila era su capital), y la otra en Cuilapan/Monte Albán. 
Se puede observar en los ÚItimos siglos precolombinos una 
tendenQa a estab'lecer otra vez un sistema políCico centrali- 
zado, que iba a dominar la regi6n desde el eje Monte A l b w  
Etda. Si aceptamos la realidad de esta tendencia, eouDoncm 
la conquista azteca era solamente un intnimento en el p m -  
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so, y 1s conquista hispinica sirvió para campletar el traba- 
jo. Se estableció una &te regional y los señores loeaiea se 
convirtieron en los siwientes de aque1los. 

Esto, pensamos, constituye la dinámica principai del con- 
flicto de clase5 en la Oaxaca antigua. Es notorio que no 
hemos hablado de la clase de la gente común. Cierto es que 
en la arqueología tenemos rastm de sus casas, wmunicMe8 
y artefactos, pero también es más difícil ve.r con seguri- 
dad si las masas actuaban como entidad definida p r  se. 
En cambio, muchas veces se pueden veo: los efectos de poli- 
ticas y decisiones, por parte de las &&, sobre la mayoría 
de la pobM6n: las migracionw, !a pobreza, la escasez de 
trabajadores limitando las ambiciones de los señores, incre- 
mentos en la tasa de formación de nuevas f- e t c 6 h  
Pero serán muy difíciles de comprobar hipótesis de conflidoe 
entre una clase baja y una alta con los datos empíricos 
disponibles. Se16 importante en el futuro estudiar la "pre- 
historia socia'i" de las v h  clases. 

Es nu&a intención publicar todos los datos de lw m 
nocimientos superficiales del Valle de Oaxaca. Especifica- 
mente, publicaremos el cuerpo de datos que d d b e  cada 
uno de los 6,353 sitios I d W o s ,  el resumen de los tipos 
en cada colección de cerámica, una lista completa de la aia- 
tribución de obsidiana, por sitio, las terrazas residenciales, 
dibujos de todos los sitios que tienen grupos de montídos, 
las medidas de ésto con fechas de ocupación y mapaa de todos 
los asentamientm para cada fase separadamente. Los espe- 
cialistas tendrán accaso a copias de microfilm de las d o -  
tos y a una cinta magnbtica con el cuerpo de datos. Algunos 
de estos datos ya han sido publicados (Blanton 1978; Fein- 
man 1980) y los tomos de los reconocimientos del Vdle 
Grande y e1 &ea central están en este momento en impren- 
ta (Blanton d d.). Se encuentran en preparación los últi- 
mos tomos que incluyen Etla, Ocotlán, Tlaculolu y el resu- 
men integral (Kowdewski et aL). Es nuestro deseo que 
otros investigadores uti'iicen esta información para el enten- 
dimiento de la evolución cultural de la región y esperamos 
que pronto se IIleven a cabo nuevas investigaciones de ampo 
en Owtlán. 
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